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Bases para el Concurso 
de septiembre

j P n i n e r a .  S í  c o n c e d e r á n  tres.  pTe- 
mips  a  l a s  c o n c u r s a n i c s  q u e . : e i v í e n í  
ei n i a y o r  n ú m e r o  de  s o lu d o r i e s  
e x a c ta s  a lo s  p a s a t i e m p o s  q ue  *se 
p u b l i c a r á n  e n  lo s  n ú tn e r o s  de  B u e n  
H umoh c o r r e s p o n d íe n í e s  al mes  a c ­
tu a l .

Dichos prem ios co h sis íirán  en 
tres o b ]e to sd ¡  arte .

Segunda, Si ::varlos concu rsan ­
tes rem itiesen  iguíil n ú m ero .d e  so ­
luciones exac tas, se so rte a rán  enfre 
ellos los prem ios correspond ien tes.

T o d a s  l a s  s o lu c io n e s  
h a b r a n  de  r e m i t í r s e u o s  r e u n i d a s  a n ­
tes del d ía  10 rte o c tu b r e ,  h a c ie n ­
d o  el e n v ío  a l a  m a n o  a n u e s t r a  í?e-

dac c ión  o p o r  c o r r e o ,  prec isa ir .en te  
a n u p t r o  a p a r t a d o  n ú  fiero Í2.142. 
tLn el s o b r e  d ebe  p o n e r s e :  P a r a  e /  
conc jirso  de p a sa tie m p o s .

C u a r t a .  P a r a  o p ta r . a  io s  p r e m io s  
se r a  c o n d ic ió n  in d i s p e n s a b le  e n v ia r  
l a s  s o l u c i o n e s  a c o m p a ñ a d a s  de  los  
cu p G . i í i  del m es  de  í e p t i e m b r t  in­
s e r to s  en  e s ta  p á g i n a .  A  lo s  anscrín -  
íoi-es di> B u e n  Humofí ¡es b a s t a r á

con ind icar esta circtinstancia al re ­
m itirnos sus'tíliegos. *

Q uin ta , E‘n uno de los núinrros 
del mes de octubre  se  pub licarán  
las so luciones y los nom bres de los 
concu rsan tes  que las hayan env ia­
do exac tas. En este núm ero anun- 
c ia rem ót tam bién la fecna en que 
ha de celeb rarse  el so rteo  de los 
prem ios.

1.—Mal va el enfermo

2,—Casi todas van

1 0 0 0

3.—Muy útil por la noche
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SOMBREROS

B M V E

6  MONTERA- 6

Cupón núm. 1
que deberá acompañar 
a toda solución que se 
nos remíta con destino 
a nuestro CONCURSO 
DE PASATIEMPOS del 

mes de septiembre

—Perdone, señor; no me acuerdo 
si tengo que llamarle a ¡as siete o 
a las ocho.

—¡No, hombre! ¡A las seis! /Qué 
hora esl — ¿Ahora...? ¡Las nueve!...

De The  / / u m o r / í / . —L o n d r t s ,
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B U E n  H U M O R
SeiLAXAJtLa SATltLCO

Madrid, 5 dc septiembre de 1926

íNos ha insultado cl Alcalde!
ACE b a s t a n t e s  
años que conozco 
al antiial Alcaide 
de Madrid, y  ie 
tenía por u n a  
persona s e r i a ,  
culta, a m a Td 1 e, 
sim.'p ática e in­

capaz, sobre todo, de injuriaT a nadie. 
Pues bien, confieso liue estaba equi­
vocado. Ei Alcalde de Madrid conti­
núa siendo una persona seria, culta, 
amable y simpática, pero nada más. 
El Alcalde de Madrid, a quien yo 
fjeía incapaz de insultar a nadie, tía 
lanzado contra la mayoría de los ve­
cinos de su corregimiento una 
injuria gravísima: d o s  lia Ea- 
mado... iPEATONES!

Con d  pretexto de arreglar 
la ■ circulación urbana, ha 'co­
locado en las calles una es­
pecie de gallardetes—que re­
cuerdan los de los premios 
de coches del domingo de 
Carnaval — con esta degra­
dante ijidicación: “Paso para 
peatones.” Y los peatones so­
mos los ochocientos mil ma­
drileños que tenemos la inde- 
co rosa obligación de caminar 
a pie, por carecer de med'.os 
ipara poseer automóvil pro­
pio- o di2 frescura para utili­
zar el ajeno.

Se mire por donde se mire, 
la palabra peatón Cionstituyé 
un intolerable denuesto, con­
tra el que debemos protcs- 
ta T  airadamente, sin que pue­
da servirle de atenuante ía 
buena intención con que há 
sido proferida. ¿ íío  había 
en todo el DiccionaTio otra 
palabra menos pérfida, me­
nos procaz, menos agresivaV 
¿Por qué el Alcalde no nos 
llamó viandantes o tninseun- 
tes? Y ai quería Uúnaarnos

algo castizo, español, que respondiera 
iplenamente al lesprritu de la raza, ¿por 
qué no nos Uaznó caballeros andantes f 
Cualquier cosa, señor. ¡Si en d  Dic­
cionario las hay a millares! Cualquier 
cosa, menos eso de p e a t ó n ,  que 
Imele qus apesta a ordinariez y a pue­
blo, Y Madrid—no lo olvidemos—-es 
villa y corte.
' Además, d  Conde de Vallellano no 
se lia dado cuenta de que su orden 
—dictada en esa forma provocativa 
y acre—ha de quedar con frecuencia 
incumplida. ¿Qué persona mediana­
mente fulta y pundonorosa puede con­
siderarse aludida cuando se hable de

D ib. S i l e n o .— M a d r i d .

peatones? ¿No comprende el Alca;)de 
qufi esta palabreja taimada y repug­
nante carece de toda ehcacia dentro 
de una población tan hermosa y tan 
pulida 'Como M adrid? ¿Es que nuestro 
Corregidor ha llegado a suponer que 
sus manolos y chisperos van a tolerar 
que se les llame 'Cruelmente ipaato- 
nes?

Por otra parte, la palabreja es tan 
poco eufónica, tan poco decorativa, 
que ni aun estando propiamente apli­
cada dejaría de ser injuriosa. Suena 
de un modo áspero y  gutural. Para 
pronunciarla hay que poseer una voz 
g r u e e i a  y' ordinariota... ¡Peatón!

¡Peatón!... ¿Han visto uste­
des nada más molesto?

Ignoro lo que haráji ios de­
más vecinos de Madrid ante 
este caso insólito de dictato- 
rialismo injurioso y gramati­
cal, pero puedo asegurar que, 
por mi parte, no me conside- 
iraré jamás incluido en el nú­
mero de peatones a que se 
reñere el Alcalde; y si algún 
día, por no hacer caso da la 
orden de &te, ms metiera por 
un sitio vedado a loa tran­
seúntes y  un guardia me Ua- 
nn.sela atención indicándome 
la  ruta marcada a los peato­
nes, le contestaría con una 
lógica que ni el Conde de Va­
llellano ni el mismísimo K;n;v. 
en persona podría discutir­
me; ¿Es que me ha tomadlo 
usted por el cartero de su 
pueblo? Yo, en todo caso, 
podré ser un poetón, pero un 
peatón, \ eso jam ás! Dígaselo 
usted así, de mi parte, al ex­
celentísimo señor don Fer­
nando Buárez de Tangil y al 
no menos excelentísimo señor 
don llamón Menéndez Pt- 
dal.

M a r c ia iío  z u r i t a
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U N  CASO DE HABI LI DAD
Uon Magdaleno Recuenco, el opu­

lento industrial, dueño de la más im­
port,■'inte joyería líe la .población, su- 
bióáe de un brinco sobre uno de los 
ventiladores que aireaban la sala del 
círculo, y, desde allí, comenzó a rela­
tarme el audaa robo de que había 
sido víctima, al mismo tiempo que, 
como en .ua  fantástico tío-vivo, daba 
vueltas a  una velocidad Inusitada,

—Aquella tarde, no habíamos he­
dió más que abrir la puerta .del e^ta- 
bleeimiento, cuando recibí un conti­
nental; rasgué el sobre y mi asombro 
no tuvo límites al encontrarme con 
una tarjeta en la que textualmente 
decía lo siguiente: “Teófilo Camelloso, 
ladrón a domicilio, pasará a visitar­
le esta tarde a las cinco”.

R e c o r d é  entonces, confusamente 
prbnero y con toda claridad más ta r­
de, el nombre de Camelloso, famosí­
simo ladrón internacional de quien 
había visto gran número de retratos 
en los periódicos ilustrados y  del que 
h a b í a s e  ocupado encomiásticamente 
lodi la.prensa del mundo. Y digo en­
comiásticamente porque la habilidad 
que Teófilo Camelloso desplegaba en
n iiiiiiii!iiE iiii] iiit iiim u iiiin iiiin i] iin iiiiiiiu iiiiiiiiiiiiiiitm iin ii[ iiiin ii[iiM iin i]iiiii

su “trabajo” era como para dejar bo­
quiabierto a un buzón de Correos,

No le voy a citar a usted más que 
uo caso que demuestra la audacia de 
este hombre: la primera vez que .pasó 
por la Puerta del Sol, desapareció la 
bola del Mmistyerio déla  Gobernación.

— ¡Es posible!
—Tan posible; pues bien, con un 

individuo de esta clase es con el que 
tenía que habérmelas. Confieso que al 
principio temblé, ya que un robo de 
importancia en mi joyería, hubiera 
incluso podido Uegar a acarrearme la 
ruina,

—¿Y por qué no dió usted aviso 
la policía? ■

—En un principio pensé hacerlo, 
pero luego desistí de ello. Me pareció 
mejor reunir alrededor del mostrador 
a todos mis empleados—cinco depen- . 
dientes, tres recaderos, dos botones, 
■cuatro escribientes, un tenedor de li­
bros y dos meconógrai'as—y advertir­
les que esperaba la visita de un indi­
viduo peligroso, por lo que era indis­
pensable no le perdieran de vista du­
rante un momento. Hecho ésto quedé 
tranquilo.

- Dib, G k a p p ie b s ,—M adrid.

—Pera... ¿cómo es escf ¿Tú también te pintas?
—No, papá, no me pinto; es qu& me, ha dado 'im 

heso mamá.

— ¡N os'verem os las caras, señor 
Caimelloso!—dije Heno de ira, exten­
diendo el puño cerrado en actitucí 
amenazadora, .

Iso había acabado de hacerlo, cuan­
do un automóvil lujosísimo se detu­
vo snte el establecimiento y un hom­
bre elegantemente vestido penetró en 
ci. Era Teófilo Camelloso,

Puí yo mismo el primero en interro­
garle:

—¿Qué desea?...
El interpelado dudó Tin momento, 

sin saber qué decir, pero al cabo ha­
bló con voa serena y humildad y mo­
destia encantadoras: ■

—Robar; robar algo.
Hice un esfuerzo para sonreírme, y 

uiiíi. seña a mis dependientes que for­
maron corro alrededor de Camelloso. 
y  para que viera que no le teníamos 
miedo, le interrogué irónico:

—¿Desea robar collares,., pulseras,., 
sortijas...? ¿Qué prefiere?

Reílexionó un momento:
—Me agradaría robar un buen co­

llar de perlas—dijo al fin.
Me dirigí hacia una vitrina, y uno 

a uno, comencé a enseñarle todos, 
iyinque sin llevar mi audacia hasta el 
punto de permitir que los tocara.

Pero le parecían todos pequeños. 
Saqué, en un alarde de cinismo, los 
mayores que teníamos en el estable­
cimiento, pero, así y todo, no le pare­
cieron lo suficientómente grandes.

—Son pequeños—dijo— . No vale la 
pena exponerse por una bagatela. Los 
necesito mayores; son para mi señora 
que los usapara saltar a la  comba. Per­
dóneme usted que no me Heve ninguno. 

Llegó á la puerta y desapareció. 
Inmediatamente contamos las joyas 

y nuestro jíibilo fué inmenso; no fal­
taba ni una sola. Dimos un suspiro de 
satisfacción,

—Pues fué un verdadero milagro— 
le dije al narrador.

—lío  tanto como parece—contestó 
él—porque todavía no he concluido mi 
relato, y si bien es verdad que joyas 
no faltaba ninguna, no tardamos en 
echar de menos una cosa.,.

—¿Una cosa?...
—Sí, señor; embebidos en la tarea 

‘ descontar loa collares, no nos dimos 
cuenta de que el mostrador había des­
aparecido.

Y no hubo manera de encontrarlo.
M a i í u e l  LAZARO
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E S P A N T O S O  A C C I D E N T E
Según dice un telegrama 

publicado el día dos, 
ha ocurrido en derto  puebloj 
no lejos de Badajoz, 
un accidente terrible, '  
horrendo, desolador,
Quc ha producido dos víctimas 
y causar pudo un millón 
si, en vea de ocurrir de día, 
como por suerte ocurrió, 
sucede on la noche oscura 
la catástrofe en cuestión 
que, con permiso de ustedes, 
ahora mismo a contar voy.
El día' de autos marchaban 
por la carretera dos 
vecinos de dicho pueblo, 
hombres de m^uy buen humor, 
que iban a cazar calandrias 
provistos de un grán farol, 
dos escopetas, un perro 
y un morral {¡con su perdón!) 
El calorazo que hacía 
era tan abrasador, 
el sol ardía de un moda 
tan bestial y tan ' feroz 
que a las dos horas de marcha 
el porro frito se vió 
y, sin encenderle nadie, 
a arder comenzó el farol.
Los heroicos cazadores, 
llamados, uno Juan Dios 
y el otro Pedro Bautista, 
eu vez de alarmárse por 
el fenómeno inaudito 
que al can convirtió en tostón 
y que, el farol encendiendo, 
las cerillas les ahorró, 
tomaron la cosa a risa 
y a broma su situación 
Y se liaron a' chistes, 
tino malo y cien peor, 
sin pensar lo que podría 
venir por su imprevisión.
Juan Dios propuso a su amigo, 
para evitar el calor, 

sentarse uu rato a la sombra 
de un árbol, Pedro aceptó, 
y a un lx)squecilIo de chopos 
se dirigieron los doa

y tun.'báronse en el césped 
entre el morral y el farol, 
dejando las escopetas, 
por trágica distracción, 

tin poyete de piedra 
LÍi.nde reflejaba el sol 
ŝ i lumbre implacable y fiera,

su fuego intenso y atroz.
No se hizo esperar el drama; 
ante aquella insolación 
las incautas escopetas 
se dispararon las dos 
y l'ué l a . perdigonada 
entera sobre el farol

................

D i b .  A l p h a , — M a d r i d .

- T ú  que entiendes, ¿qué te parece este cuadro?- ■ 
T)e jactura es iyidudablemente extrcordinario. ■ . 

-Hombre^ eso ya lo veo en el catálogo: diez mü pesetas.
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que, hacíéndoae nüí añioos 
y echando chispas, cayó 
sobre un centenar de chopos, 
y un. incendio arrollador 
comenzó a hacer en el bosque 
estropicios en montón.
Juan Dios y Pedro Bautista 
dieron dos gritos de horror 
y  pretendieron salvarse, 
mas filé vana pretensión.
Las llamas les rodeaban, 
en circulo aterrador 
y no encontraron resquicio 
ni Bautista ni Juan Dios 
por donde escapar de aquella 
horrenda calefacción 
que se propagaba como 
el fascismo o aúñ mejor.
¿A qué alargar esta historia 
ni su terrible emoción?
Sépase que el pobre Pedro 
Bautista no se libró 
de cinco o seis quemaduras 
de grado cincuenta y dos

Eu espalda, glútea región, 
parietal, un omoplato 
y el maxilar inferior. , 
En cambio, la Providencia 
quiso ayudar a Juan Dios 
que tan sólo en una pierna 
la quemadura sufrió.
Y gracias a los heroicos 
bomberos de Badajoz 
el incendio fue atajado 
y sacados de allí los 
inocentes promotores 
de aquel desastroso horror. 
Juan Dios y  Pedro Bautista 
llevados con precaución 
fueron a casa del médico; 
pero, como era Juan Dios 
el más ricacho del pueblo 
y  Bautista nn pobretón, 
quería dar al primero 
la preferencia el doctor. 
Pedro Bautista lanzaba 
alaridos de dolor

eon dulce resignación.
Reconociólos el médico 
y en el acto preguntó;
—¿Quién de los dos fué el primero 
en quemarse?... — ¡Doctor, y o l -  
gritó Bautista llorando—.
Juan libró mucho mejor... '
¡Sólo una cliamuscadita!
[Y yo cinco! ¡Que estas son!— 
y enscñíiba sus heridas 
en su cuerpo hecho carbón; 
pero el galeno, creyendo 
halagar así a Juan Dios, 
seguía haciéndose el loco 
hasta que Pedro saltó 
de esta elocuente manera;
— ¡Bueno, acabemos, señor!
¡Yo me he quemao cinco sitios 
y Dios uno! ¡Y digo yo 
que el más grave debe ir antes 
si hay justicia y si hay razón!
¿Es que no están viendo ustedes 
que estoy más quemao que Dios?...

que pusieron  com o criba y  Juan  D io s  se sonreía S otero L. PEON

            .

Dib. SANCHEZ Vazqueü.—Maflrid
—Estoy mosca con el Sardinas^. Es un malange 

qv£ dará el chivatazo.
— Creo que Sí. ¡''Sardinas" delata!

' D ib. O rbeqozo. —Madrid .

-¡¡Redieciocho!! ¡Se me ha ido esLa carambola! 
Hombre, -para eso no hace jaita que sueltes ese

taco !
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UN NUEVO IN V E N TO Dilj, BeESIHON. —N í m .

—Ocho cincvsnta.

tiiiM iiiiM iiim iiiiiuiiniMiiim iiniimMifnti  ..... .

LA SEMANA HUMORISTICA DE SAN SEBASTI AN
L A S  G A F A S  D E L  H U M O R I S M O

'Cuando este número de B uen Hu­
mor salga a la calle, estaiá celebráo- 
dose en San Hebastián la- Semana Hu­
morística Internacional, que lia. pa­
trocinado el Alunkjpio donastinrra y 
ha organizado un Comité dirigido por 
Antcquera A^piri, el d'.bujante.

JE[ arontec:mionto ca de importau- 
■cia: han. acudido en abundancia ios 
humoristas francoses; han enviado a 
ú'thna hora, con retraso—genio y fi­
gura...—los 'diibu.iaiites madrileñí).=?; 
y vendrá la compañía del Cocq 
cl'Or y unc.j timericanos, excén­
tricos del baile, para alternar con cs- 
pectáciil'os de teatro^ los ronciertcs y 
confercncias que habrán de celebrar­
se en la Exposición. Aquí se hacen 
bien las cosas, o no íe  hacen.

.I3uen Hr:Mon se ha. considerado, en 
vista de ello, en la obhgación de de- 
djcar unas cuantas palabras de elo­
gio, de saludo y  de ielifitación al 
buen propósito ds honrar deliidamen- 
te al iliunor, al Uuen ilum or y  al 
-Humorismo, .

Nada tan importantie en la existen­

cia como et humorismo. Cuando el 
liombre, después de meditar y de exa­
minar el universo concienzudamente, 
llega a cualquier descubrimiento de- 
irnpOTtanc’:a, rasulta siempre que se 
tirata de algún descubrimiento de hu­
morismo.

Ahora está de moda—científica, eso 
sí, pero moda—la costumbre de pa- 
nernos galas de colores, ¡Será tal vez 
usta, ^costumbre, conveniente p.ira ia 
retina; para la v'isión de la  vida 
es peligrosa. “Todo es según el cris­
tal"—nos dijo nuestro querido abue­
lo en humor— y puede resultar según 
eso que ei hombre de. las gafas co­
lor de caramelo vea acaramelada la 
existencia y de miel efectiva la luna 
de m'e!, sü.lo por efecto de 5as gafas; 
puede que alguien vea episcopal el 
mundo entero y  sea solamente por 11b- 
var icristalés .amatista en los que­
vedos.

No es que a nosotros nos parezca 
mal que sé episcopalice la vida; pero 
sí nos parece mal que se tome tan 
alta visión como artículo do verano.

Si nosotros, siguiendo Ja eostumlare, 
pero buscando una ó]]tica más clars, 
ncs calzamos la.g antiparras del hu­
mor, para que se nos aparezca en la 
vida cuanto pueda haber en ella ck 
humorístico, nos encontraremos con 
.'íorpresa, que todo lo de la vida es hu­
morístico; que estamos, a diario, en 
ip'ena semana de humorismo.

B asta  para com probado qua nos  
echem os a la 'Calle y nos fijem os en  
lo prim ero que nos sa lta  siem pre a 
la v ista .

¿Qué es 10 primero que nos salta 
siempre a la vista? ¿Qué ha de ser, 
por vida nuestra: una mujer? Pues 
bien, la mujpr ¿iro es humorismo desde 
los pies a la cabeza? Esta, la cabeza, 
ron el polo cortado, ¿no nos está to­
mando el pelo a los varones? “Mi­
rad—nos está diciendo—vosotros ha­
bíais dado en suponer que necesitába­
mos para seducir al mundo y  tras­
tornarla, ciertos privilegios naturales 
de la feminidad: la cabellera, verbi 
gratia. Pues, no, geñor; no hay tal 
cosar nosotras nos “hac'smos ia cabe-
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za” que nos da la. gana'y. jugamos al 
•escondite con 1(b  hombres gritándDlí^ i 
“¿Boy cliico? ¿boy.chicaV” y vosotros 
no lo acertáis pero os volvéis iocos, 
de todas maneras, como' siempre”. La_,. 
cabellera actual dé Oa mujer es tra ­
vesura y travraura es humorismo.

¡No digamos nada-del cogote! Be' 
ha diclio durante muchos tieraipo que 
el atractivo de la-.-nilóa feinenüia' es­
taba '8n los jiciUos de ,la  migmH,—los 
abuelos—ju ^e teo  gracioso de la brisa.. 
Pero las mujeres han prescindido de 
sus abuelos y  dc todos sus antepasa­
dos tx)n una desenvoltura sorprenden­
te, “ ¡Parecen cogotes ds chiró!” dicen, 
despectivos; los abuelosj quizá por 
despecho ante d  . d^aire  de haber 
prescindido de ellos'; pero es lo cierto 
que nosotros no habíamos podido-nun- 
ca imaginar que el cogote de los chicos 
pudiera ser apetitoso a tal^estremo.

Si nos penemos,, a  sus pies, para 
(poderlos obsen'’ar desde Jos pie^_ a la 
cabeza, encontraremos e l  .-tácón, el 
tacón alto, que es una. de*lasMTiven­
ciones más irónicas del mutido'r'iina es-

p ec is  de brinquito, eota-e, retozón y 
p r  ovo e a tiv o : una especi. ?. 'de * ‘! cita r a 
bandei'illas” d é l o  naás bup'lóh^j^-Tétádor 
que se conoce, ] ' _̂__,

Pero no v a ^  nadie a
f 3i'

suponer 'qní
encontramos e l ' humorisi no ŝol amante- 
d-ß las mujeres. En las ..cost;ínibji'és 
masculinaíi existe lo misnio.' La /¡liistera 
y d  fraic, son prendasj nada’ menos 
que para ¡las solemniidades; y Jai 
chistera y el frac y bastadla solemni­
dad son cosas de circo. Lös mejores 
clowns, los británicos, han. vertido de 
etiqueta y han tenido una solemnidad 
imperturbable.

Las prendas y enseres habituales, 
de diaiio,-—la corbata, el cigarro, el 
bastón—llevan consigo el humorismo. 
¿Por qué se usa bastón? Por ganas 
de jugar.' Es molesto, .cuesta caro, se 
nóg 'Cae, no sirve para nada; en los 

■ momentos.! de peligro solemos tirarlo 
p;vra'poder correr sin estorbos; pero 
lo usam.os:rsin embargo para tener la 
liumora.da de hacer molinetes o de 
pe.garaos fusfracitos en las piernas.

iiii i] ii it iif i) i!i[ in iiM iiH iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiin iiii]n iiiiiiit iit i] iiiiiiii] t in iiiiit ii[ iit iiiiiiiit

Díb.̂ eE\̂ ULO,-TAlbftcpfé.

awes!

J J N A .C p N p L T A ^  ,
El doctor.—/Sm  'pérdida de, tiemp,o,.mude.usted d.e 
¡sí . . .  . . ■ ■ ■ , Jli! . i ií
—El paciente.—iiieii; mandaré á ía  rJiica por otro\ 

ventilador. . '

■jji 1

El cigarro íes todavía más molesto 
que eH ¡bastón;. pero resulta un primor 
de juego irónióo‘esa operación de sus­
pirar y  convertir.'en hiuno et suspiro.

^  Del humorismo,, la corbata no di- 
■■-"amf»?. La corbata de nudo es foran- 

aable. Para tapar el cuello de carne 
usámos el ide tela'; para, sujetar al de 
tela, un botón; para ta,par d  botón la 
■corbata; - para sujetar la combata un 
alfiler; para sujetar el alfiler una tui^r- , ■ 
ca. Como para n ad a ‘ neossitábamos .

. .tapairnos -nuestro cuello’, resulta . que . 
cst.án sobrando el cuello y el'botón.'y la. . 
corbata y ' el_alfUer y  la  tuerca. Usa­
mos todo ffio por ganas de eriiedair'y , 
■de manejar juguetes. ' ¡ *

La corbata de. lazo simbóbza qolno 
■moda todo’ este juego nuestro. La ¿or­
bata ^  mariposa; e-1 alma—p tiq u iá -  
también es mariposa, ajl^docir de los 
antiguos. La corbata, por. e^o, viene a 
ser como lui remedó irónico del aliiiá 
que..nos' hiemos prendido en la núes;, 
com̂ o trébol voílandéro de. ■cuatro ho­
jas. Pres'úmidillá y  burlona; campe- ' 
■chana y  jovial^ queda la corbata de 
lazo como-la. verdadera .condecoración 
de la Orden'dél'Humorfemo, que .es 
Ja Orden y eb Orden de todo el aima 
moderna.', - ■ ■ .  .,íí ,■

' - t «  *
I  , ,  . , , r '

jJ  Los ejemplos de_ humorismo:,;p'Pe', ■ 
sentados h ^ ta  ahora.son ejemplos, to- 
^piados, todos eUos, de la-moda';?, y  ia 
nioda ya sabemos que es ^encialmente ■ 
hiimori^ica. ' ■ 'Boto \  lo' ■ rñismo ■ ' encon- 
tráríSEnos ' ejempl'O.s' similares en 'cual­
quier orden dé la vi.tia.'E íiia proa de 
un 'autd pláiitamos 'uh  ̂muñeco y \ra 
muñeco cai'iMÍur'eseo; dan por los aires 
volrítint^ los aviadores ' y  haciendo 
piruetas'-con la miierte', y 'se camuflan 
íle Arléqüín' Tos bárco^ ,de guerra.

La ciencia ‘misma ' es humorista, y ' 
puesta ' a -íl^cütrir^'''descúbre'injertos , ' 
de m o n o 'p a ra 'q u e 'sé ‘.¡\^uelvan,'efec- ’

, tivamente,'ágraV^lds'viejos verdees; y   ̂
Ja tdiefonría' sin ' h iks interrumpe con 
el JazÍ!-Band"’de Londres'o. París, el 
silencio''estelar de ima' noclie de Pales­
tina o 'd é 'la 'In d ia . , '

Tód.0 'es Ijiíniéiá/; ^ iñ o l, juego iró- 
' nico:.-.' Inmbrísmo! ' "  ' i

Las gaf!¿''Üél humonamo son unas 
'■gafas '.irónicas: no .tienen cristales.
■ Co^ó''-todos los demás se ponen gafas ' 

con ' cpstales, ya verdes,, ya dc mieil, 
ya dfe'humo, resulta que ss d  humoròs-, 
tin '̂-"el"único mortal, que'"ve las cosas, , 
claras. ' ' ■ ' ,

- I l ' j t ; . , ,  J. ,,-j .A B IÍ,IL -.

■ ' ‘ . ■ '. n ü M O B  '■
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N U E S T R A S  A R T I S T A S  DI BUJ AN Y ESCRI BEN
LAS COSAS Q U E SE VEN

Les mando ese dibuio original ¡Ya tie­
ne el mundo otro pecado original! Peca­
do bastante feo, pero ¡más vale asíl Gra­
cias a ser feo hará ese pecado en este 
mundo menos estragos que el otro, '

El dibujo está copiado de la realidad, 
aunque reformada ligeramente, A la se­
ñorita que enseña las piernas se la veía 
mucha más pierna; yo no he querido ate­
nerme en esto al natural, por que no es­
tá bien que en un periódico se ponga a la

C jsái' qütí pasan por el mundo y  que Anita Siria 
ha visto por la ventana de un café.

vista de todo el mundo lo que se ve por 
la calle. En la calle no hay más reme­
dio que verlo; pero en el periódico, no. 
Por eso le he puesto a la señorita con 
menos piernas al aire. A su lado había 
otra que no se contentaba con enseñar las 
dos piernas: ensenaba las cuetro. Esa no 
figura en el dibujo porque no se pueden 
ustedes figurar qué figura hacía. Todo lo 
demás del dibujo es exacto. No hay más 
que verlo.

A n it a  SIRIA

A n ita  S ir ia  es una de las m ejores figu ras  
en tod os lo s  sen tid os de ]a pa lab ra— 

de la  escena esp añ o la  actual. L os histOf 
riadores asegu ran  que esta S ir ia  de aKora 
es m u clio  m ás adm irab le (jue aijuella  otra  
fa m o sa  de la  íjue cu en tan  lo s  libros marí 
rav illas. D esd e  luego: eso es b ís tó iíco .

E sta m o s  seguros de ello .

B U E N  H U M O R se vende ea  Medellla (Colombia) en la 
Libreria y Papelería de Antonio J. Cano
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UN A N G E L . . .  ¡BESTIAL!
ENVIO

Quoridísimo putlre: Hciy quiero haiblarte 
de una madrüeñita jamón, preciosa; .
'la icliiquilla e s  <casti»aj ibrut-al de girapaj 
y  yo e sto y  íiiáa colado que 'el propio  m o k íi...

Pen> c,uiaá no eutientlas este lenguaje  
qu-e en  (sl pueblo en que v iw s  ívún no se estila.; 
¡procuraré expresarm e com o esos cursis 
que s e  llam aban TirEo, L ope o  Z orrilla ! ^

Te diré, pue¿, de modo más nompi'sniíjble 
cjue estoy enamorado psrdidamiente:
(iDO pongo “como un burro” porque eso, al ĉ Jki, 
siendo tu  padre mío puede ofenderte).

M i 'gatita. e s  un ángeil d e  rubio pelo 
que a  lo  garQáii co n  gracia  llev a  'Cortado 
com o 'Cfi lógico, .padre; ¿cuándo un querube  
usó, cocas y  moñ-o, pongo por fiaso?

Un áng'el—-lo prí>clara<j muy alto— , un ángel 
K3 esta mujercita dulcs e ingenua, 
aunque ea te  do 'hieles y decepcionca ■ 
qU'3 inunda.ron su ailina por ser ta¡n Isuena,

No te ocultaré nr.'da; poro si tamo 
que no forme¿3 un jideio muy favorable, 
dado el atraso enorme de ese villorrio 
respecto de las luievas normas monalee.

■ Si a] • nieiio.s conocierais 'las teorías 
que insistsnte relleja nuestro teatro... 
pero tú  las ignoras, ¡y así conservas 
de ía vida un itímoepto calderoniano! '

\'^erás... Hac-e año y pico, este ángel bueno 
tuvo un da;ilií en mayo... pei'o no' creas . 
que en ella ha habido .cu':pa; no, padrs mío;
¡¡la 'Culpable fué sólo... la prim avera l'.

¿Verdad que lo comprendió;,..? La nociie tib a ... 
el perfumado am'blente.., 'la^eW a luna... ' 
los cl.urros... e!l morapio... los organilos...
Nada; que fué inocente: ¡no 'Caibe duda!

También, isegün me ha dicho— ¡si es tan sincera!— 
en agosto dió otro pasito en falso: 
más tampoco fué ella la  responsable;
¡ ¡ia 'cuilipa, solamente fué M  verano!!

La atmósfera ardorosa...; el sol que q u ^ a . . . ;  
los mosquitos que pican..., cantar de grillos,.,; 
sandías y mek>nes.,,; chicos de horchata.,,:
DO fué e lla , n o  , padive ¡qu e  fu e  e l ■estio!

PoT iguales razonras, aunque en octubra 
tuvo o tra r^icaida, de ningún miodo 
recriminar debemos a la  cuitada; _ 
i¡:c^iga toda la culpa sobre el otoño] [

De idéntica manífra tuvo más tarde, 
ni comen&ar el año, nuevo tropiezo; 
más tam'bien íué inocente la  pobre chica 
¡¡no hubo allí otro culpable sino ei invierno'.

Espero íiue al juzgarla, no la  i'on-Lleines ■ 
a}Vlica:ndo rigores hoy desusados;  ̂
ya la moral no gruiie, gra.ve y ■ceñud’a, ■ 
sino qu.3 tiene un gesto muy eampeckino;

sirvatie como nomiti, Ü'O que sucede 
al poner en  ̂ eecena casos iguailcs;
¡siempre a la desdichada protn'gonista 
el publico la exculpa, y hasta la aplaudo,..!

II

RESPUESTA

Qneridis'mo hijo: ¡Qué tosas dices! ^
Ccmo quo. dúflé, ¿1.I pronto, si h; rljias ■en serie 
o estás en tus .cabiales, porque hasta ahora 
jamás me pareciste tan maja'dero, ■

Prescindiendo de todo lo pre.’cindible 
.—hasta de rigorismos, que no caducan— 
una observación sola voy a exponerte .
muy a tono con esas teorías tuyas.

Ten en cuenta c|uc á  tiempo no se detiene; 
que habrá más primaveras y más inviern«; 
y vierano.' y otoños, y que >a este paso 
tu pon'onir sería po^o halagüeño,

pues si tan mal le sientan las eistacionís 
a ese ángel ÍnO'rente— ¡jamás cu^paiWe!—
¿no has pensado «n la. serie (fc c.out-iatie.m]^ )̂  ̂
que puede, fe muy pura proporcionarte.,.?

Ya sé que en el teatro se ^n]T'aiiden co-;a.̂  
que presentan en foirma de rebeldías!; 
más nada queda de ellas cuando las pacaji ' 
de entre los bastidoTes y bambalinas.

Sienl'O mucho que estemos tan aojado.^ 
porque si aquí te hallases, hijo dél alma, 
en vea de 'convencerte 'oon argumentos 
¡dd. primer estacazo, te  deslomaba!

M i g u e l  A, CALVO ROSELLC
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Dib. GAñHlDO.—Burgos.
/ Oh ! Es un poeta de lo más delicado. ■. lo pòco gne el pobre gana se le tiene que gastar en específico^,
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Dii), S ama.—S an Raíael.

— La nueva cocinera ¿ ....../ f ......f n I I I  -
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R E Q U I S I T O  I N D I S P E N S A B L E
Ss queja en im periódico Luis Larios 

de que en calles, plazuelas y paseos 
hay pocas urinariDS, 

y ds que pongan más, muestra deseos.
Sobre todo, en d  Parque del Oeste, 

donde es la  concurrencia numwoEa, 
no hay esos -palacetes, que son cosa 
de gran, necesidad; y  aun cuando cue=te 

un pico el instalarlos, 
debe el Ayuntamiento prodigarlos.

En Buenos Aires, Nueva York, Irie^e, 
Meoo y  otras ciudades, 
aibundan—dice Eoai— 
y, en fiii, hasta en Lisboa, 

hay un palacio “das necesidades”,

naientras está M adrid medianamente 
de eso que ■es tan predso, 

pues nos libra de máe de un compromiso 
de carácteff urgente. -

Dirá el lector {yo al menos lo barrun to ): 
—¿Dónde tiene, irediea!, tan  bajo asunto, 
para tratado aquí la (poesía?—
Más yo digo:—Tampoco la tenía 
la cuestión de loa gases asfixiantes, 
ni del sucio carbón la carestía, 
ni ia gñpe, ni más de un asuntejo 

(que muy mal nos ha olido) 
de un antiguo Concejo 

de üos muchos que aquí hemos padecido. 
Conforme estoy, Sector, oon él quojoso,
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La ^ñora.---¿Qiié poso? ¿Qué pasaf iPor qué grita de esa -maneTafff 
—Si no g ñ to ; / es que estay cantando... /

        .
' 1

y en el parque frondoso 
que destinm luga.r en serio ,pido, 

para esos urinarios 
que Oam.i “requisitos necesarios” 
el joven periodista deferido.

Ì Requisitos los Dama?
Quizá, no lo serán; más una. dama

ya en d  Parque e^toy viendo 
a quiei] dice su párvulo Agapito: 

—Aguárdame un poquito, 
pues mi apuro es treinendo, 
y  vfly,..

—¿Adonde vas?
— Â1 requieito.

“-¿A l requisito? ■
—Clfiro, a  esa garita 

que el periódico amable

Damaba “requisito indispninEable” 
para el sitio en que estamos paseando, 
y yo llamo, mamá de otra n^s.nera...

“ Pero, por Dio^, espera...
—No puedo hablarte más... ¡Me voy volando! 
Mas no sólo poner ej conveniente 
urinarios (espléndidos o toscos), 

sino abundantes kiosoos 
con todos los servicios, ya que hay gente 
qtie puede equivociirse en eu de.=eo..
Ayer mismo decía iberiamente 

el turista Juan Lago;
—A veces n. e mareo 

y no sé adonde voy ni lo que hago; 
porque tomo biliete hasta Eermeo 
¡y no suelo parar hasta Chicagc'!...

Juan PEREZ 3UÑIGA
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A R T I C U L O  D E  V E R A N O

L A S  G A F A S
Ya es sabido que los articulistas les 

sirve cíe Ijase para la confección de 
crónicas todo acjuello que tienen ante 
su vista, por lo que esperamos se nos 
tolerará qiue, en el caso actual, em­
pleemos como tema, de este trabajo 
el objeto que se halla más cercano a 
nuestros ojos.

Y, en el momento, lo que tenemos 
más próximo a  la virta, querido lec­
tor, son unas de esas gafas—montura 
de celuloide falsificado - y  vidrios de 
color amarillo—, a lo Harold, que se 
utilizan como protección contra los ■ 
rigores dcl polvo y et sol, hoy en mo­
da, utensilio cuyo uso se generaliza 
bastante durante la canícula, lo que 
a nadie ha de extrañar, ya que el ór­
gano visual es en extremo delicado, 
residts.ndo, n decir verdad, escalas 
siempre c u a n t a s  précauciones se 
adopten en su defensa, pnes, como ha 
dicho muy bien Linnoo: “Lo peor 
para los ojos es tener la vista mala”. 
Y no se crea que dicha setiteneia es 
im camelo científico, que podéis in­

terrogar a cualquier oculista acerca 
fiel particular y  veréis cómo, infali­
blemente, os aseguran que el aforis­
mo lanzado por el gran naturalista 
sueco encierra ima verdad.

Nadie ignora qu; las susodichas ga­
fas se fabrican en vidrios de diversos 
colores. C a d a  comprador adquiere 
aquellas que resultan más apropiadas 
a- su psicología. He aquí el color que 
usa el individuo, según sn respectivo 
carácter. ‘

El pesimstr.i cristales oscuros, pa­
ra verlo todo negro.

El optimista; cristales sonrosados. 
El libidinoso: gafas verdes.
El goloso: vidrios color caramelo. 
El comunista: cristal rojo.
Se elaboraría una magnífica esta­

dística de temperamentos con con.̂ ia:- 
n(ir sencillamente la clase de antipa­
rras que fcaete cada ciudadano. Puede 
decirse: “T)ime qué color de gafas usas 
y te diré quién ares”,
' Empléese la clase de gr.fas que sea. 
lo primero que al usarlas se observa.

Dib. C u e s t a , “ París.

— Una vez, me. micontré con un león, me quedé mi­
rándole jijamente y  no me pasó iwda.

S s  raro, ipor qué seria? ^
—-A veces me inclino a creer que jué porque lo vi 

desde la raina de un árbol muy alto.

es que todo cuanto se divisa a tra ­
vés de ellas se ve en tonos más apaga­
dos. La luz, sobre todo, se reduce de 
im modo sorprendente. Tal fenómeno 
ói'+i'C'O, a lo mejor, nos obliga a que, 
suponiendo que ya es noche cerrada, 
nos encerremos en nuestro- domicilio en 
pleno día, cosa que no deja de resul­
tar saludable.

También ocurre que si, llevando ta ­
les lentes, elevamos la vista liaicia el 
cielo, aunque, eomo sucede en general 
durante el estío, se halle diáfano, le 
veremos indefectiblemente entoldado y 
amenazador, hecho qne nos obliga a 
tomar el paraguas con todo apresu­
ramiento. Quizá algún lector estime 
esto cnmo poco agradable. El ser hu­
mano, llevado por su innato egoísmo, 
.̂ ólo recurre al paraguas cuando, con 
motivo de las lluvias, precisa de él. 
Convéngase en que semejante proce­
der resulta bastante bellaco. El para- 
fíuas tiene derecho, iromo todo lo exis­
tente, a aireaise. Tratemos bien a los 
paraguas, y  ellos, en correspondencia, 
nos pagarán en idéntica moneda. Si 
on herniosos días de sol sacamos de 
pasco a tal artefacto, cuando caiga 
agua, por gratitud, procederá con nos­
otros de un modo noble. No se volverá 
del revés, ni saltarán rotas las varillas 
—que .suielc ser l.o. venganza de Jos 
paragua.s—, como les ocnrre a  muchíK 
individuos. _

Quien se decide a usar antiparras, 
adqiiiera al momento p r^ ig io  de ix;r- 
sona inteligente, pues el vulgo piensa, 
que todo señor que lleva gafas y pa- 
i-aguas ec un saibio. El docto- se ■distin­
gue del ignorante, en opinión de mu­
chas gentes, tan sólo por el uso de es- 
1 os utensilios. Semejante parecer tam­
bién es compartido, si hemos de ha­
cer caso a sus producciones, por nu­
merosos autores de zarzuela. ¿Y no 
nbundan los individuos que creen que 
l.'i fama de sabia que goza Alemania se 
debe, más que a la labor de sus súbdi­
tos, a que la mayoría de los alemanes
u.san gafas? '

Corno conclusión de este trabajo nos 
permitiremos anotar uná, nimia par- 
ticiilaridad, que infaliblemente sucede 
llevando tal clase de lentes. Y es ello, 
querido lector, que en cuanto se pre­
tende ver cualquier íosa, es preciso 
quitarse las gafas...

Lpib ESTEBAN
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—He visto que tu marido tiaiie ahora el bií/ote menos blanco que antes, ¿es que se pintaí' 
~ N o , hija, es que me besa... en los ojos.

Dib. AheuCeh.—MatJr.d-.
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J ^ N G E L I T O S  ÀL CI E L O
C U

EL DOMINGO
Señó José Peralto^ no eiicuutraba 

üoiisuelo a su dolor; berreaba, que no 
lloraba, aquel hastialj dando rienda 
suelta a  la amí.rgura que l€ tenia tras- 
pasaito.

Sus lagrimones i'Miia nueces hadan 
bujeios en la tierrti; dos días con sus 
Jos noches lie vaha así; jjara él se hizo 
la -copla.:

“Voy a la fuente por agua 
la bebo y no la aminoro; 
porque la voy aumentando 
con las lágrimas que lloro.”

Razón "enía para tanta pena: su 
Oselto Labia cerrado los ojô s para 
siempre y allá se lo llevaron a la tie- 
iTa de todos pa enjamás ds los ja­
meses.

¡Y sus o'roE cinco chavales^estaban 
postrados en la cama, por la misma 
enfermedad que abatió al mayor de 
los hermano.'^

Al Santo Cristo del Cachorro iba 
a pedirle él tregua y paz y perdón, 
eu. Toíyas jin'.ao y con los brazos en 
cruz.
EL LUNES ,

—^¡Pare míe der Cachorro!: mira* 
ine arrastraito a tus pies. Mu recon-
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danao he sío, y tengo la coaoensia más 
negra que er joyin. Pero yo te pro­
meto gorverme del revé como los (ar- 
setines, y no enconarme más en la vía 
ni en er i'anto de una uña.

Pórtate tú conmigoj al relaüve de 
como yo voy a portarme, y borrón y 
cuenta n.ut va. Bien está que m'haigatí 
quitao aquél lusero de la mañana, 
aquél pimpuUo de loa pimpollos, k  lú 
de .mis cdisos, qu& ciego ando dende 
que no lo veo, |Bien he pagao mis 
ourpas! Mírame eon compasión que 
como dise la copla: .

Es verdá que he sío malo, 
pero me voy a eninendá 
que ar que es malo y se arrepiente 
lo deben de pt-rdoná.

EL  MARTES
— ¡Aquí me tienes otra vez, Pare 

mío der Patrosinio de Triana! ¡Ta- 
mien t'has lleva<> a 'mi Juaquiniyo, 
Pare Josú! ¿E¡= que no tenías bastan­
te con haberme qnitíio a mi José? 
¡Con lo qus dan que jasé los niños, 
hombre! ¿Pá qué ios quieres? Pero, 
en fin, por los cuatro que me quean 
vengo! ¡Déjam'Sloi viví! ¡Güeno está 
ya lo güeno! ¡ Haz er favó, hombre, 
haü er favó!... .

-EüLtjy du^tísperada. co'í mi hija; p w  : ms que La rapradio no me hace pizca 
de caso; no sé qué hacer con ella.

—¡ Hágala telefonista...! D ib D n L E lo .—Barcelona.

EL  M IERCOLES 
■ Parmó Gfabfelillio, P ^ e  Jesú; 

.por supuesto, ¿qué te  voy a desí que 
tú no sepas? Tú lo tiened j'a  a tu 
vera y a mí m'has dcjao sin sombra.. 
¡Qué se le va a ja îé! ¡Pasiensia! Pero, 
mírame aquí jincao: ¡por las santas 

, espinas de tu frente que si fuera yo 
'go.londrina, ahora mismo te las quita­
ba aunque me las llevara olavaitas en 
er pecho ! : dale salú a los tres que me 
quean y  te jago un funsión de llesia 
que te vas a desclavá de giusto,
EL JUEVES

—Otra vea aquí. Pare mío der Ca­
chorra: .por lo visto, no ha podio sé 
Id que 'te pedí, según la prisa que t ’has 
dao en llevarte también a mi Aríonsi- 
to. ¿Está eso ni medio regulá? ¡Mira 
que ya van cuatro, liombrs! ¡Si son 
tuyos tos; si tos los mortales sernos 
tuyos y más tarde o má temprano te­
nemos que di a verts, no seas tan sú­
pito y déjame respirá una mijiUa. ¡Da- 
l3 tiempo ar tiemiM, Pare m íol ¡Año- 
ja estos cordeles! ¡Ko me ajogues de 
una vé!

¡Por l a .E e ñ á  de la .íanta crû, amén 
•Josú!
EL VIERN ES

— ¡Aquí estoy otra vé. Señó! ¡Ea¡ 
ya no me quea más qU'2 uno! ¡Parmó 
Bafalín! Ya te lo digo como er que 
dice güeñas tardes, porque ni fuersas 
me quean pa afligirme. Estrosaíto nie 
tienes. Doblao por 1a pena.. ¡Jágast 
tu santa voinntá, en tó y por tó, 
pero por lo que más quieras. Pare 
.mío, déjame siquiera a mi Barto-''o, y 
Dius te lo pagará. ■
EL SABADO

Sábado de abril. En aquella risueña 
mañana primaverai, voló con .íus her- 
tnanos los ángeles el pobre Bartolillo. 
Y en cuanto lo cubrió la tierra, cuan­
do aún sonaba en la torre el alegre 
repique a gloria, celfsbrando la salida 
de un ángel de este amargo' valle de 
lágrimas, seño José Peralto, Uegó a la 
Iglesia del Patrocinio, por ei entre­
abierto portón asomó la cabeza y.--

— ¡Ko,.., no vengo a pedirte ná, des- 
culdia! Lo que vengo es a desirte que, 
gachó: eres un sereno repartiendo la 
“boüUa”.

PiaíBo PEREZ FERNAKDEZ
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M I  E N E R G I C A  P R O T E S T A
Hr.ce qiuiinee 'días, un senador ele us­

tedes, que por desgracia no veranea, 
GDcoTitrándose en una barbería corte­
sana de la calle de San SeTsas.tián, leyó 
que en la plaaa de San Sebastián (en 
la de toros, asaz lejana de la calle to­
caya referida), el ilustre iom bre pú­
blico don J'uan Belmonte había brin­
dado el fallecimiento de un cornúpe- 
to al descacharrante multimillonario 
yanqui mister Vanderbilt; y que este 
opulentísimo gachó, en un rapto de 
entusiasmo ̂ transatlántico al ver la fae­
na, obsequió ál cMco con un cheque 
por valor de .la friolera siberiana de 
veinticinco mil pesetas.
 ̂ Esta noticia me ¡dejó, señores y se­

ñoras, absolutamente helado, lo que 
me vino muy bien, porque ya recor­
darán ustedes el - calorcit-o que pasa­
mos hace quince días en la susodicha 
villa y corte; pero, además de he­
larme, la noticia me hizo dar un salto 
tal que el fígarc que me estaba ra­
surando se vió . en la ineludible pre- 
cjEión de convertir la- barbería de la 
corte en 'barbería'.del .corte, sin euípa 
suya ninguna, lo que - reconozco hu­
mildemente, si bien advi-rtiendO - que 
realicé un, acto laudable qué, aunque 
no fue verter mi ^ n g re  ppj- lá-Patria, 
fue verterla por '^La-Nación (penp^- 
Go serio y querido ■ colega en qué^ieí 
la noticia de'm arras). ■ . ■ ■ ■ -

Un poco repuesto de la emoción ' 
tome a repasar eli diario pOr si lj^bía' 
leído mal, peto iqu iá!, el hecho era 
mas cierto que largénectud de Loreto 
Prado y  más' irreparable quÉ los ' n-a- ■ 
bañes de don yaleriano Weyler, aun-' 
qne tan injustificado como las glosas 
del señor d'Ors, y  tan,m al hecho como 
las pantorrillas de -Villálta y  las na- ■ 
nces de Valencia / / , : aunque estas úl- ' 
timas, más que mal hechas, están pór ' 
nacer. ■ .

Era cierto, sí, aunque después ' ios 
penodicos dijeron' que no era cierto 
para despistar y para que los demás 
espadas que se aprestaban al lanza­
miento de otros brindis se abstuvie­
ran prudentemente; pero no se crean 
ustedes este alevoso truco porque, fi- 
de±grtamente informador por -geíites 
que lo saben todo, podemos asegurar 
We era innegable la colosal propina... 
celmonte había brindado la faena a 
mister Vanderbilt, había dado cuatro

pases, y con cuatro pases había gíinado 
cinco mil duros, a pesar de estar el jue­
go severamente prohibido en San'Se­
bastián y demás ciudades similares es­
pañolas. Además, al brindar Behnon- 
te la fr.cna, echó un anchísimo bo-

rrón sobre su fama de matador de 
toros, pues el estaba en la arena con 
la misión de dar una estocada en la 
cruz a un bovino y no con la de ati­
zar mi sablazo a un yanqui. Pero, en 
Tm, el hecho es que don Juan largó el

fim iiiiin iin jiin iiit iir iiiiiir iiiiiiiiiiiiM tiiiin riir iiiiir iit iiiiit im itiiiiiiiiin iiiir iit iiiiiii

■ D ib .  C a s t a n y s , — B a r c e lo n a .

-¿Se don Anacleto, qué imbéciles de jóvenes^
-t 1 amblen nosotros lo hemos ádo, don Seveiiano...!. '
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mandoble y  que el multimillonario se 
sacudió la mosca, ante eil asombro ge- 
nuinamentG donostiarra de los espec­
tadores que llenaban la plaza, los cua­
les, inocentemente, añadieron al galar­
dón metalífero las dos orejas del toro 
y  una ovación estruendosa, formida­
ble, tableteante, aj'ocaliptiea, ovación 
ensordececlom, según los telegramas, 
y que creemos quo no dejó sordo a 
Belmonlillo porque la oyó cou cua­
tro orejas: las suyas y las del toro, 
que también eran suyas, puesto_ que 
se las habían dado sin que nadie lo 
discutiera.

Pues bien, seíioras y  señores, todo 
esto habría podido pasar sin una cri­
tica minuciosa y agria, a no ser por 
los comentarios que el hecho ha sus­
citado durante estos quince días; El 
que más y el que menos, ante el acto 
de Vanderbilt. ha abierto una boca 
como para depositar en ella todo el 
correo interior íle 'nn día; una infini­
dad de jovencitas propiciatorias con 
el pelo a lo garçonne y la moral al ra­
pe, se ha estupefacta do, pareciéndolas 
inaudito que haya faenas que puedan 
valer veinticinco mil pesetas, aun^ es­
trechándose mucho y toreando bien; 
y bastantes malos patriotas, de  ̂esos 
q u e  siempre salen para vergüenza 
nuestra, han osado hacer una compa­
ración odiosa y selvática entre Van­
derbilt y  Romanones, iransiderando 
incapaz a nuestro adorado conde d e ­
dar cinco mil duros por una faena, y 
sin recordar, ¡infames!, que don Al- 
vKro de Figueroa se ha visto obligado 
recientemente a desprenderse de qui­
nientas mil pesetas por o tra faenita, 
y  no dándole dos orejas como a Bel­
monte, sino sin querer nadie ni pres­
tar oídos a sus lamentaciones. jY a 
ver quién niega la atroz e inenarrable 
diferencia que hay entre dar dos ore­
jas y  no prestar oído ninguno!...

Por lo visto, yo soy el único espa­
ñol que no se ha hecho cisco de gus­
to ante el acto de mister V a n d e rb ilt,  
ya que todos coincidieron en elogiarle 
desaforadamente y  sólo un servidor 
ha pensado en exponer su jTotesta 
enérgica desde este B uen  Htjjioiï ce­
lestial y magnánimo, que es hoy el 
paladín de todas las causas justas^ y 
el portavoz de todas las conciencias

puras, nobles, iberoamericanas y qui­
jotescas. '

Mi enérgica protesta puede resu­
mirse en dos puntos; primero, mala 
aplicación del acto generoso; segundo, 
demostración de que no es generoso.
Y hasta podemos añadir un segundo 
izquierda, encaminado a probar que 
cualquier ciudadano esprño-1, puesto 
en el caso de mister VanderbUt, habría 
sido una barbaridad más generoso 
que él.

El primer punto, o sea la mala apii- 
tíación del reto generoso, es una cosa 
que hace lo que los acróbatas del cir­
co de Frice, salta a la vista... Don 
■Tuaii Belmente es una de las fortu­
nas más copiosas de la Península, ga­
na los millones a montañas, t i e n e  
cuentas corrientes, fincas, autos, cale­
facción, cuarto de braio, gas en cada 
piso y pan caliente a todas horas. 
¿Qué son p.ara Belmonte veinticinco 
mii pesetas? ¡Lo que son para el gol­
fo Silvela veinticinco mil manchas en 
la chaqueta, una cosa inapreciable, una 
vil minucia, lo que se dice nada!...

¿Comprende ahora mister Vander­
bilt que sus cinco mil durejos son 
para el trianero un vaso de agua de 
Ijozoya, un globo de Madrid-Paris o 
un litro de aire comprimido?... En 
cambio para mí habrían sido un ata­
que epiléptico, una finca en la Ciu­
dad Lineal, un orgullo que no me lo 
liubiera aguantado ni San José de Ca- 
lasanz y veinticuatro mil novecientas 
pesetas líquidas, porque me habría 
gastado cíen en celebrarlo con mis 
.amibos... Es mas, run esta a tiempo 
mister Vanderbilt de r e m e d i a r  su 
error: dígame cuánto paga por la de­
dicatoria de un artículo y, aunque sea 
menos que por m atar un toro, lo es­
cribo inmediatamente y hasta con sin­
taxis y ortografía, que no siempre lo 
hago con esos siiperfluos detalles.

Pero, como ya dije antes, queda otra 
razón más apabullante que oponer al 
acto de desprendimiento del multimi­
llonario norteamericano y  es la de­
mostración de q.:e no ha sido genero­
so y de que, un servidor mismo, ha­
bría quedado muchísimo mejor que él 
en la plaza de toros de la bella Easo. 
Y easo, digo eso, se lo voy a probar 
ahora mismo. _

El egregio Vanderbilt, el copioso
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multimillonario, posee, según datos que 
tengo a la vista, ochocientos multi- 
milloiies de dólares. Eso, al csmbio 
actual, rebasa la cifra de cinco mil mi­
llones de pesetas. La renta de esa 
cant'dad, en un Banco que dé poco, 
oscila (y yo oscilo más al saberlo), en­
tre doscientos cincuenta millones de 
pesetas y doscientos ciMuenta mi­
llones y unos céntimos al año. ¿Se 
hrn enterado ustedes bien?

Pues pasemos ahora a mis rentas; 
yo gano un año con otro, tras de mu­
cho escribir y muchísimo hacer el in­
dio, la cantidad de..,, ¿quieren uste­
des que pongamos veinticinco mil pe­
setas? ¡És mentira, pero vamos a po­
nerlas, que así tendré todavía más 
ra¡5Ón !

Comparemos ahora ambos capita­
les ; yo tengo diez mil veces menos 
utiiidades que mister Vanderbilt y, de 
deducción i?n deducción y de Herodes 
a Pilatos, llegamos a la conclusión des­
concertante de q u e  cuando mister 
Vanderbilt gasta veinticinco mil pe­
setas, yo, si quiero quedar como él, 
debo gastar dos pesetas con cincuen­
ta céntimos. . ,

Pero, no, señores, voy a ser. más es­
pléndido, mucho más espléndido, do­
lile de espléndido: ¡voy a gastarme 
un doro!

¿Y me quieren ustedes decir la que 
se hubiera armado, si estando yo en 
la plaza de Srn Sebastián y si Bel­
monte me brinda un toro, le arrojo 
como regalo veinte reales?

¡Pues eso mismo es lo que se ha 
debido hacer con Vanderbilt: carca­
jearse estentóreamente y  a mandíbula 
desabrochada ante el mísero obsequio 
V no pretender presentárnosle cnmo 
un Creso enloquecido (¡que te erees 
tú  Creso!) o como un nabab digno 
de ser declarado pródigo por su alar­
mada familia!...

En vista de lo cual insisto en sos­
tener mi enérgica protesta, mi acer­
ba crítica y  mi condenación más pati- 
bula ri a.

¡Esos faroles, amigo Vanderbilt, se 
los debe usted marear en Chicago, y 
perdone lo feo de la palabra final, 
que no trato de adecuaria al caso!...

Mi poca confianza con usted, no me 
permite llegar a tanto...

E rnesto  POLO

BUEN HUMOR lo vende en Manila D. José Beffa, P. 0. Box, niim. 306
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C A R T A S  D E  M U J E R E S
M w hos literatos y  algunos fabri^ 

cantes de cajas de sobres han escrito 
“Cartas de Mujeres"- Desde Bourget 
hasta Prévost, pasando por Benaven­
te, han sido legión los que han dedica­
do sus energías a este deporte.

Declaremos, tras un juramento me­
rovingio, que ninguno ha escrito, sin 
embargo, las verdaderas cartas que es­
criben las mujeres. Este jracaso se ha 
debido por igual al desconocimiento 
que de las mujeres tienen casi todos 
los literatos, y a la falta de máquinas 
apisonadoras que se nota desde hace 
años en España,

Deseando dar a conocer al público 
lo que se escriben las mujeres entre sí 
y_ cómo se lo escriben, hoy inicio la 
publicación de una serie de Cartas 
de mujeres" que van a ser el asombro 
de Damasco y de Piedrahita.

Allá va la nave. Agárrense iistedes 
al timón.

PRIM ERA CARTA

De “Pichi" (Eneamación Naharro) 
a “Puqui” (Luisita Roldan), ambas 
de veinte anos, solteras e hijas de aris­
tocráticas familias,

“San Rafael, 30 de Septiembre, di­
go de Agoto.

Querida Puqui. Aquí me tienes fas­
tidiada todavía porque papá dice que 
este año San Sebastián nones y  que 
si queremos ir a algún sitio que nos 
volvamos a Madrirl, Ya ves nosotras 
que teníamos tantos planes para cuan­
do fuéramos allí,,. Aquí plan ostrícola 
sabesY y eso que hacen verbenas y  he- 
chan funciones de teatro pero todo en 
birria ya supondrás.

Mucha gente eso si pero, pollos pe* 
ras y chicos chartchuyo chanchullo ca­
si todos. Está Luis de Tapia que os sim­
pático pero se fué a San Sebastian de 
mi alma porque le vino a buscar Cam­
pila, el empresario de Romea sabes¿ 
Bajamos a los pinos halgunas manarías 
y mama se rebuelca. por la yerba dice 
que para adelgazar. Si la vieran los 
amigos del Ritz ellos que decían que te­
nía cara de enbajadora!! Papa va y 
viene porque d o  puede dejar la dire- 
ción del Banco. Figúrate como no se 
me iba a declarar el harquitecto... En 
cuanto vino enpezó adarme coba pero 
yo jajay le dije digo no haga uste el 
in dianola. Chica una juerga porque él 
erre que erre. No me gusta.

¿Cuanto te ha constado la bata de 
las flores. Para por la mañana en ma­
drid esta vien. Aunque ya subes que yo 
no soy partidaria de las batas sabes?

Bueno me canso de escribir. Bajaré 
a la estación, aunque aquí en lugar de 
bajar ay que subir a echí;r esta y  a 
ver pasar el correo. Porque esta es una 
de las mayores distracciones. Que me 
mandes el roOo de Pobre viejita para 
la pi.'ínola del tÍo que está pelmazo con 
ella.

AtRoa Puqui. Un abarzo de Pichi.”

SEGUNDA CARTA
De Leonor Montes (treinta años) a 

Pilar Navas (cuarenta), ambas casad;.s
con hijos.
“Queridísima Pilar: El lunes pa­

sado, nació el pequefiin, y, com.o me 
dijiste, que te lo dijera, te  lo, digo...
Está muy, bueno, como un rollo, de 
manteca; pesa cinco küos, y, setecien­
tos, un fenómeno como dice el Doctor...

Yo estoy muy bien; Paco está bien 
también, y los otros, nenes están, tam­
bién, bien...

El abrigüito no llegó... Se conoce, 
que se perdió, en el trayecto...

iiiiiiiiiin iiiiiiiiiiiiim iiM iiiM iiiim im in n m tin in iiM itM M iiiK iiM iiü Jijiim iiiiiiiiiiii

Imagínate, que ee me han despedido 
la cocinera y  la doncella, de cuerpo, de 
casa,.. Lo siento, aunque la cocinera 
me sisaba... D s lo que dices, que tu, 
Pili, tiene novio, por Dios no la dejes, 
ponerse en rr¿:laciones tan pronto... 
Mira, que es muy jovencita... En fin; 
tú  sabes, lo que le, conviene, mejor 
que nadie... Aunque yo creo... Pero 
en fin tú, verás,.,

Paco sigue destinado aquí... y no 
sé, cuándo, le trasladarán.

Cuídate ĉ ue esos enfriamientos son 
m-uy malos,,.

El abrigüito, quedó muy mal, des­
pués, de teñido...

Recuerdos a Eduardo y besos, a los 
nenes.,, A PUiica, que se doje, de ton­
terías, de novios, y que estudie,..

Te besa, muy, fuerte tu  amiga

Leonor."

Espero, adorados lectoret, presentar 
pronto a w,?íeíes la segunda serie de 
''Cartas" femeninas.

Por la copia,

E xriqtje JARDIEL ]'‘0NCELA

D ib .T ahARÍ,— M adrid.

— illa  visto vsted pasar por aquí corriendo a ti» 
hombre t 

—¿i¿ué señas tienef 
— Cuesta de Santo D 0?ninff0f núm. 2.
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E L  B U E I i

DE L

P ara  toirtñr parte  en este Concurso^ C5 condicióti ind isp«nsab le 'que  todo  envio'’í3c ch istes  venga acom pañado  de su co m spond ieD te  ciipón y con la 
firm a del rem iíente a l pie de c»da c u a r tilla , n unca  e n c a r ta  a p a r te i dunque al pubJicaTse los trab a jo s  no conste su  nom bre, sino  nn  pseudónim o, si cs 
lo advierte vi in te resad o . En el sobrp; indiquese: «Para el Co^cíír.so de chistssn^ '

Concederem os un prem io dé'DlE 'Z PESETAS al m eior chiste de los puliliccidos en cada núm ero, .
E s condición ind ispensab le  la p resen tac íó ii de la cédnla perso n al p a ra  el cobro  f  z los prem ios- .
lAh! C onsideram os innecesario  advertir que de la o rig inalidad  de los chistes son responsab les los que figurfn 'co tno^autor¿s de los m nm os.

— Oye, Juan, pEira completar 
el postre de la merienda de ma- 
ñanaí v o y  a comprar cinco kilos  
de peras. ¿ Q tí é tal ! te'•parece la 
idea?

— Pues me parece de perillas: 
Antonio Quintana,— M elilla'

D ice una señora a su criada: 
— Pero, A ga men iinda t ¿cómo 

es que llevas puestas las me­
días dcl reves? ’

— E s que por el otro lado 
están Ueiaas de ag^ijeros. i 

J, Sacristan.— Madrid.

— No se puede' ser hotiibré 
céíebre. Todos los días recibo 
anónimos insultantes. ’

— Pues haga, lo . que yo : 
cuando 'recibo una carta sin fir­
ma en la que m e llaman sin­
vergüenza, no la leo.

Sotam-Hacho.— Ceuta^

E l sargento,— ¿ Cómo se lla­
ma usted ?

E l recluta.— Gil, Gil, GiL 
El sarg^ento.— ¿D e qué se 

ríe ustcd^ imbécil?
José Martínez García, 

Cádiz.

En el tranvía r
U na señora*— J Hay asiento?
El cobrador.— Sí, señora.
La seúora.— ¿Pero dónde?
E l cobrador.-— ¿N o los ve

usted, señora? ¡T odos esos 
que están ocupados!

Salvador Braso,— -Barcelona,

E l colmo de un policía : 
Comprar una linterna par.i 

arrojar luz en un crimen m is­
terioso. ,

U n guardia^ con bigote.
Se vili a.

Entre am igos :
— Chico, no m e gustan las 

nuevas monedas de a real* No 
tienen cara ni cruz,

— Sí, hombre, ¡ no han de

B1 premio del jiúmero anterior ha correspon­
dido al siguiente chiste:

Ponderando las buenas cualidades de un jumento, 
dice uno di; lös que lo contemplan:

—Majico es el burro... ¡lástim a que no tuviera otro 
pelol

A lo que replica uno del corro: .
—¿Pero es que le falta alguno?...

■ Raiciar.—Madrid,

PASTILLAS D E  CAFE Y LECHE
' VIUDA DE CELESTINO SOLANO '

Primera marca mundial LOGROÑO

tener !... Esta es la cruz, mira... 
Y  esta es la cara, bsla .,.

E l Orejas.— Madrid.

U n paleto que viene por pn  
mera vez a Madrid, toma va­

rios tranvías y  observa ■ que los 
viajeros dicen al cobrador, al 
abonarle el v iaje : . . .

— i Manuel Becerra ! ; . ■
— ¡ Alonso Martínez ! , .
— [ Claudio Coello ! . '

Mllll .

El chofer, corto de vista;—¡Bh, amigo! que 
está saliendo el depósito de la gasolina.

De Londres,

se le

— i Alberto Aguilera !
Y  una de las veces, no que­

riendo él ser monos, alarga los 
quince céntimos y dice :

— i Ignacio Pérez, para ser­
vir a usted !

Y  se queda tan fresco.
A . E. Z.— Madrid.

— I En qué época dél año se 
puede andar con menos peli­
gro ? • ■ ■ ■

— En Semana Santa, porque 
no hay un mal paso.
■ ' Santiago- M uñoz.— Cara-

bandiel Bajo.

A M A D O R
-  F O T Ó G R A F O  -

PU ERTA DEL SOL, 13

— -i En qué se parece un 
buen concertista de piano a un 
.verdugo ? ■

:— En que ' hay que pagarle 
para que ejecute. ,
; . C. B. D . O.— Valencia,

— .Mamá, dame dinero pár3 
comprar un traje claro/* ' 

— N o -ine da ia gatia. i'Lo' 
quieres inás claro?

Antonio Romero.— Se^-illa.

Digam e usted doctor Muni : 
¿con qué' pijrgaré a mi Au- 

■ [gusta ?
tD e le  Vd. jarabe “ Pruni” 

■y verá cómo le gusta !

— Casándose con una m odis­
ta, ¿será fácil quedarse viudo?

— S í, porque tiene la vida 
pendiente 'de un hilo.

' Estem il,— Gijón.

■ En una función de teatro :
. E l , pt;inier actor.— | Maldi- 

ci¿n ! j Esta carta lue acaba de 
quitar mi última esperanza) .



E l m eritorio  su stitu to ,— U s ­
ted perdone, señ or  director, p e ­
ro a  raí 111C la ha dado el tras­
punte....

F. Chita,

l a  E s c u e l a ;
Profesor..— C afé, ¿ es género  

feiiietiino o m ascu lino?
Alutiuio,— N o, s eñ o r; es g é ­

nero itl Iraní arino.
Ramón Puerto González.

S ev illa ,

B U E N  B V M O R

a g e n t e  D E PUBLICIDAD
PASA

B u e n  H u m o r
EN CATALUÑA

Félix Verdún Daly
R O SEILO , 402 BARCELONA

El enfermo.— ; Doctor, yo me 
muero I..., Estoy muy grave, 
¿verdad ? ;

El doctor,— No crea. To­
davía, si se da prisa, tiene tiem-, 
po dc abonarme la cuerna.

Angel Fernández de Córdoba.
. Tetuán.

Lii sp o fh n a ii elegantísimo 
sale de una tienda de aprovisio­
namiento de autom óviles eon 
un bidón de gasolina en la ma­
no y varios golfos le ven su­
bir al coche, diciendo uñó de 
e llo s:

.— Hay que ver qué vida 
se- lleva ese 1 ,

A lo ciue replica otro golfo :
— i Lo que se lleva es un

b i d ó n  I

A, Hidalgo.

N o tendrás ni un pretendiente  

Diña, aunque lo m an de A polo , 

ai no liaccs frecu en tem ente  

uso del L icor  del Polo.

En un baile de Carnaval :
U n p ierrot (a tin a  s o d a  pro - 

Hoia que le acoaipafia .) j C ó­
mo no lia s  ven id o  d isfrazada , 
mon ina ?

E lla— Porque espero que me 
“eves al ambigú, y allí te re­
sultare m á s-ca rita ,

Francisco Carrión Garcia.
Oviedo.

Un matrimonio de gitanos 
uambrieiitos pasean su miseria 
por una calle.

voí'ver"esres7uií''’volver esa esquina me encontra- en el suelo

, n efecto, doblan la esqui- merecias una palá  en los riño-

u n a  C O L E C C I O N  D E

ÍNJ U  E: V  O  M U N D O
perteneciente a los años 1896, 1897 y 1898 se desea ad­
quirir, tanto en números sueltos como encuadernada

informes: en Ja Admón. dc BUEN HUMOR

[¡Enfermos dc la vista!!
N O  MAS M IO PES, PRESVI- 
TAS NI VISTAS DEBILES
C on solo  f r i c c ío i ia r s E  tn  las sienes con 
el m arav illoso  p ro d jc io  ita liano , de fama 
m unaia l LO IDU , ev itare is  el u so  dc los 

lenics y adduiriyéis una  envidiable y ista , incluso  las  perso n as  sep ­
tuagenarias , Pedid hoy mismo el in te resan te  lib ro  g ra tis . D epósito 
general; lig o  M arone. P iazzcta  F a lco n e , núm ero  1, NAPOLI 
{Ita lia .)

V A J I L L A S  C R I S T A L E R I A
A p ara to s  p a ra  luz eléctrica .

S A N 2
G ran  su rtid o  en a rtícu lo s p a ra  reg a lo s  

E s p o z y M í n a ,  40 ( esquina a la Pl aza  del Angel )  MADRID

Los NiÑÜS'
J-N

Brazos

.. E í i f r a d a  l i b r e .

La niña económica,— ¿ entrada?

■ D e  T h e  P a s s i v a  L o n d r e s .

nes 1 ¿ Por qué no has pedido 
veinte?..,

Catacá P eñ a .-M elilla .

Ij'n joven ve a un amigo echar 
aziicar en la tinta y ,  asombrado, 
le pregunta :

 ̂*-e \'iielto loco ? 
— N o ; es tjue voy a escribir

21

h e r n i a s
iÍJagucros cien- 
íificaineiite 

J  C am pos, 
ririicü MKDrCO
0RT0PEi)ie0

-J L  M.'VDRID’ - 
i' Anpsto fifLoroa 8,

una c.irta a mi novia y quiero 
qtie vaya toda ella con palabras 
dulces.,

Santiago Santacreu, 
Madrid.

A R C A S  IHVISirBLES
Em potrada  el a rc a  en la 
pared, ésta  queda lina y 
ein salientes. La ca ja  se  
puede tap a r  con el papel 
o la pintura del decorado 
y  colocar encim a un 
cuadro. Así quedará del 
todo oculta. Tengo estas 
cajas en muchos ta m a ­
ños. Precios mddicos. 

Q Pedid catálogo á j
h iA T T H S . G R U B ER
A p a n - H .  1 8 3 ,  B ilbao

—̂ ¿Qué ministerio es el que 
produce más cavilaciones?

— E l  de Hacienda, porque se 
queda Calvo..., Sotelo.

V a i gañ ón,.— M a d r i f ].

C U P O N
c o T i - e s p o n i ] l e n t e  a l  n ú m .  2 4 9  d e

' B U E N . H U M O R  
que deberá acompañar a 
todo trabajo que se nos 
remita para el Concurso 
permanente de chistes o 
como colaboración es­

pontánea.
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CPRRESPonDEÍlCI/^
MUY PARTICU

T. R. B. M adr/d.

¿A d m itir  tu  D n lce  n o tn b rsT  
; V am os, qu ita ! i Calla hom bre!

A. L, R. C artagena P or muy
p a p í s i m a  q u e  sea  Rti \-ecina 
M arcela, ¿cree usted que hay 
derecho para presentársela en 
cam isa  a los lectores de B u en  
H u m o r ?..- N osotros, por lo m e­
nos, no estam os conform es con  
ese  desnudam lento  tan fenotne- 
n - ' . . .  i O la v iste  usted  en s e ­
gu id a o perdem os las am ista­
d e s ! ,, .  ¡P o b re  m uchacha, s i se 
entera de que la hem os v isto  
con todos stts deta lles ! ] D e l pri­
m er sincope, se hace h a r in a .

A ntonio de C biclana

Su en v ío  U na bufonada  
no nos sirve  para nada.

Talophita. M adrid.—N o s hem os 
vu elto  locos de repente y , en es­
te estado de m entecatez, hem os 
adm itido tino de los se is  porten­
tosos esta ferm os que u sted  nos 
rem ite.

Thom de Lys,— Q u é deacansa- 
dito  se habrá quedado itsted , 
nohle am igo, después de expeler  
vio lentam ente los versos (lla m é­
m osles a s í) que tenem os la des-

vergü en za de copiar a continua­
c ión  ;

“ Lo pri^nero todo  s i  prboj 
el sobrí^lnífiiano placer^ 
lo que a dora  todo  el m un do  

es com er.
D e lic io so  e íc a lo fr io  

recorre  todo  íiit sé r  
cuando m e d icen  en casa  

;a  co m er!
C uando en  d  com edor en tro , 

los  m a n ja res  al o ler  
iníi r e s tr ieg o  la barriga

, y  a c o m e r .. ' '

liu en o, pues escribiendo asi, 
acabará usted  por no poder h a ­
cerlo, s i no tien e  usted  otros m e­
dios <iue la  literatu ra para sacar  
dinero para los m anjares que 
necesita  su  barriga insaciable. Es  
un horror el reconocerlo, pero  
asi es por desgracia . '

Cahut. V alencia.—D elic io sa  m a­
nera de describ ir  una ciudad sin  
co n o cer la :

“ ¡F a r is , d u d a d  ga lan te!
¡ O h , P a r ís , v i l la  easH sa  (i 1 !!)  
de la p a r isien se  am ante  
que en el am ar se d e sU sa !
T u  m oda  elegan te
en e l m u n do  se  gen era lisa ..."

1 ¡ A tiza  !!

D . V. D . San S eb astián ,— ¿Q u e

i l l l l
i i u i i i i i iM i í i i t i i i i i i in n i i i i i i i in i iu n n i iu in i i i i i i i i i in i i i iu n i i

le m andem os a usted  a paseo si 
la com posición  nos parece m al? ., 
i N o , señor, m andarle a  usted  a 
paseo ser ia  ex ces iv o  por n u es­
tra p arte!,,, i N o s conform am os  
con que dé u sted  un a vu elta  !

. i Claro es que la v u e lta  qu erría­
m os que la d iese  usted  alrededor  
de una noria  y  haciendo esfu er ­
zos para sacar agua de ella , pero  
rep ito que con esa  v u e lta  nos 
conform am os i...

E g a ñ a .  E s c o r i a l .

M uclios que están  en O caña  
y varios que hay en el D ueso  
no han hecho lo que ha hecho  

[E gañ a ,
¡ y él, en cam bio, no está  preso !..

; Lo de siem pre : las indecoro­
sas in ju stic ia s  de la v id a  y la 
inm ercída su erte  de todos los  
fo llones y  m alan drines que fr e ­
cuentan e l p laneta ante las na­
rices de la p o lic ia l,,,  ; Le digo  
a usted , gu ard ia ; le d igo  a  u s ­
ted, guardia, que e s  un a in ­
fam ia que no esté  u sted  ya  atan­
do a E gaña , codo con codo pa­
ra  llevárse lo  al Juzgado, pero 
que a e s e a p e l, . .

P an dolío . S an lü cer  de Barra- 
meda..— N i hablar de eso ... i A  
Ce stona 1

L. P, T. Madrid— Y  para qué  
ese em peño en saber lo que 
aquí pagam os por los artícu los, 
si usted  en su  v id a , por larga  
que sea, no  v a  a percib ir cu es­
ta casa  ni una ind igna  perra  
gorda?... ¿O  e s  que qu iere usted  
enterarse de lo que cobran los 
dem ás?  ^Porque si es eso , 
bueno !„,

La ma má . — ti mi cm rto y tráeme la bolsa de
la costura. ' , .

La Bueno, mamá; pero que no me coja nin­
guno de esos señores el sitio, ¿eh?

De rí>e PaíiiiT .S/ioff-—to n d ie s .

Filo Trusil. C astellón  de la Plana, 
Le ju ram os a  usted  por la  sa ­
lud de C hindasvinto (que no la 
perdió  hasta  el m om ento de d i­
ñarla) que en esta  su  casa no 
se han recib ido los versos que 
usted  nos aiiv"cia .

Pero s i son  tan m alos com o  
usted  nos confiesa , quedan re­
chazados enérgicam en te.

A lta  m ira  A unque no som os
vascos (y crea  usted  que el no 
serlo n os  d isguta  m u rh o), apre­
ciam os la enorm e perfecc ión  de 
su  a r t íc u lo ; pero com o nuestros

lectores no entenderían  n i la m i­
tad de lo que en  é l se  dice, noí 
parece arriesgad ísim o publicar­
lo. ; C om prenda nuestra pena 1 
¡ E stam os segu ros de que no iba 
a  alcanzar el éx ito  que m erece  
y  de que ese  resultado iba a  con­
trariarle a u sted  tod av ía  m ucho  
m ás que a n o so tro s! ¡Y ' aquí 
estam os para ev itar les d isgu stos  
a los a m ig o s; pero para d árse­
los, de n in guna m anera!

Blancar. Santa C in i de Tenerife.
D e  las tres m agn ificen c ias  que 
ha en v iad o  usted  ú ltim am ente, 
nos quedam os con  una, que es la  
que n os  ha parecido m ás apa­
ñada. L as otras dos tam bién es­
tán apañadas, pero no las que­
rem os y  por eso  lo decim os...

En cuanto a  lo otro que usted  
nos d ice, cúm plenos m an ifestarle  
las  s ig u ien te s  razones, que e s t i­
m am os de un peso bárbaro ;

B u e n  H umor abona, con una 
re lig io sid ad  de obispo m ejicano, 
todos los trabajos que aparecen  
en su s colum nas, y los  abona 
precisam ente los v iern es, de 4  a 
8, en su  honrada y acred itada  
A dm inistración ,

B u e n  H um oh no tien e  la cu l­
pa de que innum erables favore­
ced ores suyos v ivan  en d istin tos  
apartados lu gares del planeta, 
razón por la  cual no g ira  cant^  
dades a  nad ie, pues esto le  ob li­
gar ía  a  tener un personal num e­
rosísim o dedicado a tal com etido  
y no  ser ía  negocio.

Pero, com o consecuencia  de 
esto . B u e n  H u m o r  se presta  
gu stosísim o  a que cobre cual- 
qtiier persona autorizada  por el 
artista  o  literato  que desde le­
janas tierras nos ayuda y honra. 
E so es lo que hacen casi todos 
nu estros colaboradores ausentes, 
sa lvo  unos pocos que hacen m ás, 
y es venir a M adrid de v ez  en 
cuando, darnos un estrecho abra­
zo y arram blar con toda la me- 
eh iiza  que tienen pendiente, qut 
casi siem pre es una sum a respe­
tab le y  alarm ante. D e  m odo que 
ahora, y  sabido lod o  esto, puede 
usted  proceder en consecuencia. 
Lo que u sted  h aga , nos parece­
rá bien. Seguram ente m ejor que 
algtm os dibujos,

j. M. G.̂  A fin e usted  todo lo
conciczu dam ente que pueda en
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íii l:ibor, y cuando haya usted  
mi ftítitcnar de cosas, pudiera 
sfi’ que diese la casualidad dé 
<tut nos sir^'íera a l^ n a . Esto hn 
pasado ya muchas veces con sf- 
iiOTcs cinc al principio liau teni­
do cjue soportar todo el peso de 
nuestro infam e pitorreo, y (luc 
ahora .gozau cu esta casa de int 
predicamento cjue. validiis de el. 
¡Lbusaii de nosotros torno i'ohiis- 
tíis fieras del desierto.

Tordesi]las. B adajoz.

¡ Qué malas son las euar*:i'as 
del señor de Tordesillas !
¡Y  qué maldad tan ferOK, 
con perdón de Badajoz !

J. G. N a v a r ro . T a rra d a .— Apro­
vecharemos alguno de sus dibu­
jos, aiinfiiie los chistes nos pa­
recen íu sila b les; y los que no 
fusilables... fusilados.

L. F. A. de T. M adrid .

Su S o n a tin a  ha caído
en el cesto empedernido.

O tsu a f  5e p u b lic a rá . C . de 13, O n d a rra it i  _ S u  a r t ic u ­
lo tien e  v a rio s  in c o n \'en ien te s  :

C a rran q u e , M u rc ia  ; S u  e ró -  el p r in c ip a l es que  es m ás la rs o
nica, t i tu la d a  E l  g u a rd ia , se h a  d e  lo re.síular, y f a tig a  u n  poco
i !fj a la p o r r a !  . la  rep e tic ió n  del m o tiv o ; el se-

La m ujer.— ¡Por Dios, Jorge, sé prudente y no co­
rras! ¡Ya sabes que es peligroso ir al galope!

De The H uw orisL—Londres.

gundo ineoin 'en ien le  es flue, co­
mo no podem os com prom eternos  
á  publicar los trabajos esp ontá­
neos en fech a  f ija , podría éste  
perder todo su  oloroso perfum e  
de acttialídad á poco c]ue clnr- 
niiera  en el c a jó n ; y  otro, y t;ra- 
^e incon\'en icntc, es que no (luc­
rem os indisponernos con i^rrui- 
cia en v is ta  de lo '̂ídrÍL',n:i tjiie 
PC ba puesto con todos los i|n t  
osan faltar a  su  m onc !a, sm  
darse cuenta dc que los prim e­
ros que la están fa ltando son los 
cén tim os, que cada día se  le 
m archan uno o dos sin que ella  
dé m otivo  para tan laim inlablt 
fuga.

Por lo dem ás, vem os i;n u s­
ted deste llos h u m orísticos niuy 
dign os de tenerse en cu tn ta  y 
que, por lo niism o, e logiam os  
con toda la exp an sión  de nu es­
tro galante  pecho. U sted  es de  
los  que, s i s e  em peñan en po­
nerse pesados, acaban por a cer­
tar. N os costaría  largos ratos de 
copioso llanto el equivocarnos en 
este  ju icio .
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LA P A Q U I T A
N U E V A  F A B R I C A  D E  P A P E L  C O N T I N U O

DE

B A L B I N O  C E R R A D A
4 1 , A N T O N I O  L O P E Z ,  4 i

T E L E F O N O  2 3 - 3 3  M 

(A CINCO M INU TO S D EL PU EN T E  D E TOLEDO)

M A D R I D

S E  F A B R I C A  T O D A  C L A S E  D E  ' P A P E L E S  D E  E D I C I O N ,  S A T I N A D O S  F I N O S ,

D I B U J O S ,  E S C R I B I R ,  E T C .

ALMACEN: Plaza del Matute, 6. Telefono 50-05 M

PARIS Y BERLIN 
G ran premi d 

yM«daüs de Qro B E L L E Z A No dejarse engañar. 
ETcijan siem pre es­
ta m arca y nom bre

b e l l e z a

Depilatorio Belleza jrrse'rTrürcótl
ofensivo y ^ue qu ita  ea el sc io  el veíJo y  p e h  i a csra, 
brazoSj eíc., ciatando  raíz sin m otástia tii perju ic io  para 
el cutis, R esuUados p rácticos y ráp idos. Unico que: ha ob- 
teD ido G ran Premio.

Tintura Wintcr p a r i  q u e  d e s a p a r e z c a n  l ^ s  
C R o a s .  S i r v e  p a r ^  e í  c f l b c l l o ,  b ' i r b a  o  b i g o t e .  D e  m a t i r ^ e t  
p e r f e c t a m e n t e  D d t u r a l e ^  e  i n a l t e r a b k s ,  P í  l a n l a  n ^ g r o ^  c a s ­
t a l i o  o í c t t t o ^  c a s i a  f t o  o a t u r a l ,  c a s í a f i o  c i á r O r  r u b i o ,  H s  l a  
p i e i o r ,  m á &  p r ^ c l i c  <9 y  m á s  e c o n ó m i c a .
A t l r t í > 1 í r : : i l  í " l l H c  f ] Q U i D O  ( b l a n c o  o  r o s a d o s

U . L 1 0  p r o d u c t o ,  c o í i i p l e t a m e n t e  i n o F e n s i v o  
d f i  al c u t i s  blancura Fija y  finura eni^idiables, s i n  n e c e s i d a d  d e  e m  
p U a r  p o l v o s .  S u  a c c i ó n  e s  t ó n i c a ,  y  c o n  Su  u s o  d e j í a p a r e c e n  l a s  i t n -  
p e r l e c c i o n e s  d e l  r o s l r o  (rojeces, i7jc.jici}3s, rostros grasieatos, eicé- 
íera), d a n d o  a l  c u t í s  b . v l l e z d ,  o i s t i n c i ó n  y d c h c a í i o  p e r í u m e .

V i g o r i z a  e í  c a b e l l o  y  l o  h a c e . r e n a c e r  
t r ^ L l l S Í T V  l J t i i e ¿ a  a  i o s  c a l v o s ,  p o t  r e b e l d e  q n c  s e a  l a  
c a l v i c i e ,
í  r ^ r í / S n  p e r f u m e  d e  f r e s c a s  f l o r e s .  E s  el

U t l l t i C l  s c c r e t o  ri«:; l a  m i i j e r  y  d e i  h o m b r e  para  
rejuvenecer su cütls^ R e c o b r a n  l o s  r o s t r o s  m i s r c h i t o s  o  e n v e j e c i d o s  
l o z a n i « )  y  j u v e u t n d .  E s p e c i a l m e n t e  p r e p a r a d a  y d e  g r a n  p o d e r  r e ­

Rpte

conocido p a ra  hacer desaparecer las  arrugas. graooSf 
b ir ro s , asperezásj etc. DRÍiTiaeza. y desarro llo  a ius pe­
chos dc la mujer. A b^oJultm ente inofensiva, pues inU (|ne 
se in troduzca en los'Ojos o en la hozA no puede perjud icar.

Almcndrolina Belleza mIndroI^
E s la  re in a  de las  crem as. Com place a la pL^rsona m ás 

rejuvenece, euibeilece y  coniierva el rostro, y, etl 
general, lodo el cutis de n ia n tra  adm irable. En seguida de 
u sa rla  se no tan  sns beneficiosos ri^sultados, ob teniendo el 
cmWs gran  finara, herjTiostira y  juventud . La C&EMA AL* 
MENDKOLINA^ m arca BELLEZA, garatitU am os estar 

exenta de firasa i y dem ás su b stín c ia s  que puedan perjud icar al cu- 
íis. Reúne las  condicion.L's ináx im aí de pureza, y e j  com pletam ente 
inofensiva. P reparada  a  base  dc finísima pasta de alm endras y jngo 
ro sa s . Delicioso perfum e­
ES EL IDbAL Rhtlin B e l l e z a  f u e r a  c a n a s
A base de nogaL Bastan unas gc tas durante  seis días pava que 
desaparezcan  las. devolviéndoles su color prim itivo con
e x trao rd in an a  perfección. U sándolo una o dos veces po r se ­
m ana, se ev itan  los c a b eih s  blancos, pues sin teñirlos, 
dd color y v ida. E s inofensivo h a sta  pa ra  los herpéticos, í ío  
m ancha, no ensucia  ni eng rasa . Se u sa  lo mismo ijne el ron  
qu ina . ' ,

D E  V E N T A  e n  las  principales pcrfurrerías, d íuguer ias  y farmacias de España, América y Portugal.— DEPOSI­
TARIOS; En Buenos Aires, D. Luis Badia, calle Bernardo Irigoycn, 263. En H abana, D. E nrique  Tayá, calle Dra­
gones, 92, Teléfono A, 3186. En Panam á, ü .  Pedro Pujólas, í  arraacia  E spañola ,  E n  Méjico, D [esús Rodríguez,

Academia, 35.

F a b r i c a n t e :  A R G E N T É ,  H E K M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )
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R E C o  N S T  I-

Es un preparado único, con propiedades m a­
ravillosamente c u r a tiv a s  y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y d e v u e lv e  al ro stro  su tersura y lo z a n ía

D E P O S I T A R I O  
R Q U I O L A . = ^  M A Y O R

M A D R I D

PRENSA NUfiVAi Calvo Asenofo, Madrid.



B U E N  H U M O R

-¿Es usted don Nabucondonosor Iturriburrigoicoecheazabolazagoitia? Dib. SA M A . San Rafael 
^ í, Señor. Y EcheneasurrusUruzalachenaechea.
-[Carambal Pero, ¿qnién le
-No sé; pero si lo llego a encontrar lo mato.


